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ANDREA HERRERO (conocida por la comunidad online como Andrea Smith) nació en Cabezón de la Sal, Cantabria, donde actualmente reside. Graduada en Educación Primaria, es una amante del café. Siempre fue una aficionada a la lectura y a la escritura, hecho que la llevó a empezar a publicar sus novelas en la plataforma online Wattpad, en la que ahora cuenta con una gran comunidad de lectores. Quizá la conozcas por sus anteriores novelas: Mi plan D, ¡Eh, soy Les!, Eres real, Mi único plan, Destino: Londres o Amor fingido.


Amanda necesita un golpe de suerte con urgencia.

No solo la quieren echar del piso de mala muerte donde ha estado malviviendo, sino que además su sueño de ir a la universidad está más lejos que nunca.

Nate por fin tiene todo lo que quería. O eso cree.

Está estudiando en la ciudad y la universidad de sus sueños. Sin embargo, no ha sido capaz de enamorarse de nadie desde que estuvo con Amanda.

Tres años después de su ruptura, el destino vuelve a juntar a Amanda y a Nate de la manera más inesperada. Y es que, ¿acaso hay algo más incómodo que compartir piso con tu expareja?

Ambos piensan que el otro ya ha pasado página, pero ¿cuánto tiempo conseguirán ocultar sus verdaderos sentimientos?

 

El esperado final de Amor fingido. Un fenómeno de Wattpad.
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A mis lectores, que me dan fuerza.
Y a todas las personas que lucháis cada día, como Amanda.
Sois muy valientes.


Capítulo 1

Amanda

¿Conoces la sensación de no sentir nada?

Cuando estás tan triste que tus emociones parecen haber colapsado, explotado y dejado de existir.

Cuando estás asentimental, porque ya nada te importa. No sientes, no padeces, no existes.

Suelo utilizar estos momentos para esas cosas que normalmente no me atrevería a hacer. Por ejemplo, cambiarme en los vestuarios del gimnasio. Porque la vergüenza ante la desnudez deja de existir. O comprar ese conjunto de lencería tan sexy en la tienda de la esquina. No me importa que la dependienta me mire como si dijera «tú esta noche follas», aunque no sea así. ¿Acaso una chica no puede comprar lencería solamente para sentirse guapa para ella misma?

Incluso a comer lo que me dé la gana sin preocuparme por una vez de las calorías, de las grasas, de los kilos… Aunque sepa que en cuanto el estado asentimental desaparezca, llenaría mi brazo de moretones por haberme atiborrado.

La última vez que me pasó, el recordatorio de aquel día me estuvo doliendo una semana.

Alguien llamó a la puerta y consiguió sacarme de mi nube. Me levanté del sofá, dejando a un lado la caja de vino barato vacía y el festín de caramelos que me había dado, y me arrastré como pude hasta la puerta.

Me recibieron un rostro amigable y una sonrisa de circunstancias.

—Vamos, Amanda, Levi se encarga de todo.

Me envolvió en un pequeño abrazo que retó a mi estado asentimental a irse por el desagüe al menos unos segundos, y que casi consigue que se me caigan un par de lágrimas.

—¿Y cómo lo harás? Me echan de casa.

—Fácil. Te vienes a vivir conmigo.

—Levi, no…

—No hay no que valga. Te vienes, al menos hasta que encuentres algo mejor.
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12 HORAS ANTES…

—Te reto.

Alcé las cejas con incertidumbre y dejé el chupito de vodka de nuevo sobre la barra. Levi se agachó hacia mí, notando mi intención de aceptar, y bajó la voz antes de añadir:

—Te reto a pedirle el número de teléfono a ese chico de allí, el pelirrojo.

Seguí la dirección de sus ojos azules hacia el final de la barra, donde un grupo de chicos universitarios a los que acababa de servir unas cuantas cervezas conversaba sobre el examen del que acababan de salir.

Me volví hacia Levi con una pequeña sonrisa y la negativa en los labios.

—Estás loco, no pienso hacerlo.

Y entonces me llevé el chupito a los labios y lo vacié de un trago. Trabajar de camarera nunca fue mi sueño, pero al menos tenía acceso a la barra sin necesidad de haber cumplido todavía los veintiuno. Aunque eso era mejor no decírselo al jefe.

—¿Por qué? He visto cómo intentaba ligar contigo. Lo tienes chupado, Amandita.

Suspiré y me apoyé sobre la barra. Otro punto a favor de trabajar allí era la compañía. Aunque al principio Levi y yo no sintonizamos muy bien, básicamente porque él intentó ligar conmigo y yo terminé vaciando una botella de cerveza sobre su cabeza, después de aquel primer encontronazo decidimos comenzar de cero y nos hicimos muy amigos.

Además, lo había salvado en más de una ocasión, cuando alguna chica venía a pedir explicaciones sobre por qué no la había vuelto a llamar y él me usaba de excusa: a veces era la novia vengativa a quien había engañado, y otras la hermana pequeña que se puso muy enferma y a quien tuvo que cuidar.

No sabía qué rol me disgustaba más.

—Primero, deja de llamarme Amandita porque sabes que me saca de quicio que hagan diminutivos con mi nombre. Y segundo…

—Ya lo sé, ya lo sé —me interrumpió, y acto seguido elevó el tono de voz unas octavas en un mal intento de imitarme—. Que él esté interesado en mí no quiere decir que yo lo esté en él.

Le lancé el trapo de limpiar la barra a la cara. Lo atrapó a tiempo, pero eso no evitó que se formase una expresión de asco con sus labios. Al inicio del día aquel trozo de tela estaba limpio, pero llegadas las diez de la noche chorreaba un montón de sustancias que no queríamos adivinar.

—Mierda, no tengo por qué soportar esto —se quejó, lanzándome el trapo de vuelta.

Lo atrapé con rápidos reflejos y lo guardé bajo la barra mientras él soltaba una serie de improperios acerca de por qué merecía más en esta vida. Era culpa suya, sus padres le habían dado la oportunidad de tener una buena educación y estudios universitarios, pero lo fastidió todo al salir de juerga en el último año y no aprobar los exámenes finales.

Como consecuencia, sus padres le retiraron durante un año la asignación de niño mimado que le daban hasta ese momento, para que aprendiese el valor del dinero. Bueno, pero no se lo retiraron del todo. Todavía le pagaban el alquiler, pero no los caprichos. Y tenía que compartir piso. En un barrio bueno de Nueva York.

Oh, Dios mío. ¡Qué problemón! Nótese el sarcasmo.

—Pues yo sí, por lo que, si no te importa, deja que siga trabajando. Algunos tenemos que pagar el alquiler.

Y no era broma. El casero ya me había amenazado en más de una ocasión con echarme del apartamento de mala muerte en el que vivía.

Eso me pasaba por querer irme de casa y comenzar a vivir mi propia vida. Desde que mi hermano pequeño cumplió los quince años y mi madre y su novio decidieron que era hora de vivir juntos, sentí más que nunca que sobraba. Y decidí mudarme a la gran ciudad buscando un futuro mejor.

—Te está mirando de nuevo —murmuró Levi.

Aun sabiendo que no debía hacerlo, seguí sus ojos y me encontré con el chico pelirrojo observándome y sonriendo. Apartó la mirada de inmediato, e incluso con la tenue iluminación del bar pude apreciar cómo se sonrojaba.

Sus amigos estallaron en carcajadas y le dieron unas cuantas palmaditas en la espalda.

—¿Nada? ¿Ni una sola oportunidad? —preguntó de nuevo, y tomó una patata frita del cuenco que tenía delante—. ¿Es por ese chico de instituto al que no terminas de olvidar?

Lo dijo con tal dramatismo que contuve las ganas de volver a tirarle el trapo a la cara. Una noche de borrachera en mi piso, influenciada por los chupitos de tequila, que gracias a Dios no engordan tanto como una bebida azucarada, le terminé contando que llevaba tres años sin acercarme a ningún chico porque todavía no terminaba de olvidar a mi exnovio.

Lo cual era muy triste, porque, tras tres años sin noticias suyas, estaba bastante claro que él sí que me había olvidado. Lo cual entendía, en el fondo siempre supe que no era suficiente para él… pero, al mismo tiempo, eso no impedía que una parte de mí se sintiese dolida y cabreada.

Habíamos pactado reencontrarnos en el futuro, pero intenté llamarle una vez y respondió una voz distinta. Había cambiado de número de teléfono y no me había dicho nada. Por aquel entonces quise pensar que simplemente se olvidó, o que necesitaba espacio de verdad, o…

De todos modos, aprendí a sobrevivir sin él, y eso era lo importante.

—Oye, ¿tú por qué estás hoy aquí? —dije, cambiando de tema—. Es tu noche libre.

Elevó las cejas y se inclinó sobre mí. El olor a patatas de limón con vinagre me revolvió el estómago, recordándome que llevaba doce horas sin comer nada y que, además, me había tomado un chupito de vodka de regalo.

Menos mal que en una hora cerraría el bar y podría irme a casa.

—Hacerte compañía es un placer, Amandita.

—Ya, eso o que no soportas a tu compañero de piso —puntualicé, y me alejé de él.

—Oye, Nate es un gran chaval… Pero mañana tiene examen y eso quiere decir que se enfada incluso si haces ruido al respirar.

Mis labios formaron una sonrisa de tristeza. No por Levi, era cierto que se trataba de la persona más ruidosa del mundo; estaba segura de que el grupo de universitarios podía escucharle masticar las patatas fritas en este mismo instante.

No, era aquel nombre: Nate.

El compañero de piso de Levi se llamaba igual que mi exnovio. La última persona a quien había abierto mi corazón.

Mierda. Qué trágico sonaba eso…

El teléfono móvil sonó dentro de mi bolsillo. Era una llamada entrante de Noah. No contesté porque estaba en horario de trabajo y, si fuese algo importante, ya me enviaría un mensaje de texto. Además, tenía la horrible costumbre de preguntarme qué tal estaba, si mi vida en Nueva York iba bien, si necesitaba algo, si ya había encontrado un gimnasio al que apuntarme…

¡Se preocupaba tanto por mí que era estresante!

—¿Y a ese tampoco le vas a dar una oportunidad? —preguntó Levi, que había visto el nombre en la llamada entrante.

Me salvó el grupo de universitarios, que me llamó para que les sirviera más cerveza, y me alejé de Levi sin contestar.

El tema de Noah me tenía intranquila, principalmente porque nuestra relación era extraña. A veces no lo soportaba y otras era una de las primeras personas a quien llamaba cuando tenía una crisis. También porque sabía que él llevaba tres años enamorado de mí y yo…

Yo todavía peleaba con aquel peliagudo asunto de quererme a mí misma.

De todos modos, desde que me había mudado a Nueva York, hacía ya tres meses, la relación que tenía con Noah se había enfriado. Todas mis viejas amistades se habían enfriado. De hecho, allí, en Nueva York, solo tenía a Levi.

La hora pasó rápido. Los miércoles por la noche no había demasiada gente. Estaba terminando de recoger las mesas, con Levi esperando en la barra, cuando el grupo de universitarios finalmente decidió irse.

Todos mis sentidos se pusieron alerta cuando el pelirrojo decidió parar a mi lado en su camino a la salida.

—¿Sí? —pregunté después de notar su mirada clavada sobre mí durante varios segundos.

Parpadeé cuando no contestó. Tenía los ojos clavados en el suelo.

—¡Quiere que le des tu número! —gritó desde la puerta uno de sus amigos.

El rostro del chico se volvió más rojo que su pelo. Me dio mucha pena, pero no iba a acceder a salir con él solo por eso.

Me removí, inquieta, saltando de un pie a otro. Se me daba muy mal ligar, pero era todavía peor en dar calabazas. Le lancé una mirada mortificada a Levi, que estaba observando todo el asunto con una pequeña sonrisa contenida. Negó con la cabeza, como si no pudiera creerlo, pero me debía tantos favores que al final no le quedó otra que levantarse perezosamente de su asiento junto a la barra y ponerse a mi lado.

—Chico, ella está conmigo —dijo al llegar, y posó la mano sobre mi cabeza dando unos pequeños golpecitos.

Cualquiera hubiese adivinado que no éramos novios. Levi actuaba fatal. Para empezar, tu pareja no te daba golpes cariñosos en la cabeza para demostrarle a otra persona que estáis juntos. Al menos a mí nunca me había pasado.

Sin embargo sirvió con aquellos universitarios, porque mientras los chicos de la puerta estallaban en carcajadas, el pelirrojo huyó veloz como un rayo después de musitar una disculpa.

Cuando estuvimos solos, Levi suspiró y pasó un brazo sobre mis hombros, atrayéndome hacia él.

—Ay, Amandita… Vas por la vida rompiendo corazones.

—Sí, claro —bufé, tratando de quitarme su brazo de encima—. Y primero comencé con el tuyo.

—Auch —susurró, llevando su otra mano hacia el pecho.

No conseguí zafarme, pero Levi me arrastró más hacia él hasta darme un gran abrazo de oso. Después susurró en mi oído:

—Vamos, te llevo a casa.

Estaba tan cansada que no tenía humor para pelear con él. Dejé que me llevase a casa en su coche, dispuesta a tomarme un yogur de soja y meterme en la cama para recuperar fuerzas. Sin embargo, cuando llegué a la puerta había una nota del casero en ella.

«Tienes 24 horas para recoger todas tus cosas e irte.»

Intenté ir a su puerta a reclamar, pero solo conseguí que me gritara a través de la cerradura que pagase o me fuese…

Y mi noche terminó de hundirse en ese momento.

No tenía dinero.

Pero tenía mucha hambre.

No tenía futuro.

Pero tampoco me quedaban muchísimas ganas de vivir.

Con las lágrimas de rabia e impotencia picándome detrás de los ojos, envié un audio muy largo a Levi contándole lo sucedido, con la esperanza de que pudiera escucharlo en el coche antes de llegar a su casa. Abrí la última botella de vino barato que me quedaba y me serví una gran copa que apenas duró unos segundos.

Después vino otra.

Y otra más.

Y unos caramelos que tenía escondidos en una caja en el armario de la cocina.

Y más vino.

Hasta que llegó Levi… El resto ya lo conocéis.


Capítulo 2

Nate

—¿Irás a la fiesta de este fin de semana?

Amy se mordió el labio inferior, como si le diese vergüenza formular aquella pregunta. Después de todas las fiestas a las que habíamos ido y todos los besos ebrios que habíamos compartido, la vergüenza era algo que debería dejar de lado.

Bloqueé el iPad, donde guardaba todos los apuntes que llevaban horas dándome vueltas en la cabeza y me recliné en el sofá. Estábamos estudiando en mi casa, preparando el examen del día siguiente.

—Lo necesitaré para superar el fracaso del examen de mañana.

A mi lado, Carter negó con la cabeza y también dejó de lado sus apuntes, finalizando el repaso de hoy.

—Seguro que vuelves a ser el mejor de la clase —dijo.

Intenté sonreír, porque en realidad ella tenía razón. Cuando pensaba que había hecho un mal examen, sacaba un notable bajo. Al final tendrían razón y era todo un cerebrito.

Ali también cerró la pantalla de su ordenador y todos dimos por finalizada la sesión de repaso. Una pena, porque habíamos echado de casa a Levi, mi compañero de piso, solo para tener espacio para repasar. Aunque sospechaba que estaría liado con su compañera de trabajo, e ir al bar en tu noche libre tampoco era tan malo.

Tampoco sería la primera vez.

—Joder, me muero de sueño.

Carter bostezó y detrás de él fuimos todos. Ya era hora de retirarse. Los acompañé hasta la puerta, aunque habían estado tantas veces en mi piso que realmente no hacía falta.

Amy esperó a ser la última.

—Entonces, ¿vendrás a la fiesta?

Aunque sus ojos azules me rogaban, sonreí sin ganas. Amy era guapa, divertida, alegre…

Pero no era ella.

No era Amanda.

Los despedí a todos y me dejé caer en el sofá hasta que minutos más tarde regresó Levi. Al menos en esta ocasión no olía a alcohol ni traía una chica bajo el brazo.

—¿Qué tal la sesión de estudio? —preguntó, dejándose caer en el sofá y sacando el teléfono del bolsillo.

Me encogí de hombros. El iPad seguía sobre la mesa y no tenía ganas de tomarlo para repasar.

—Ha estado bien —dije—. Y hay una fiesta este fin de semana.

Con los ojos todavía fijos en la pantalla de su teléfono, preguntó:

—Mola. ¿La organiza Amy?

—Y sus amigas —añadí.

Frunció el entrecejo, lo cual no entendía porque esas eran precisamente las fiestas favoritas de Levi. Había perdido la cuenta de con cuántas amigas de Amy había intentado enrollarse y con cuántas lo había conseguido, lo cual enfadaba mucho a la chica.

La única razón por la que Amy no había caído a sus pies era porque estaba colada por mí, algo que me dolía profundamente. No éramos pareja y los dos sabíamos que, a pesar de todo, yo no la veía como algo más, pero sospechaba que continuaba guardando esperanzas.

Y porque había visto pasarlo mal por él a varias de sus amigas, así que no se podía decir que él y Amy fuesen precisamente cercanos.

Levi se puso de pie de un salto, tan rápido que casi se me sale el corazón por la garganta.

—¡Joder, Levi! —exclamé—. ¿Qué coj…?

Me interrumpió antes de que terminara la frase.

—Mierda. ¡Mierda, mierda y puta mierda!

Acto seguido comenzó a dar vueltas por el salón. Se llevaba una mano a la cabeza, enredándola en el pelo, y negaba con la respiración agitada. Me puse en guardia enseguida.

—Oye, ¿qué ocurre?

Como si de repente hubiese recordado que yo seguía allí, se quedó quieto frente a mí. Todavía con el móvil en la mano, giró el rostro y me encaró:

—Tengo que pedirte un favor. —Tragó saliva, y eso no me gustó nada—. No hay forma bonita de decirlo, así que… ¿Puede quedarse una amiga en casa unos días?

Parpadeé, pensando que no había escuchado bien. ¿Una amiga? ¿En casa? Y no solo una noche, sino… ¿unos días?

Desde que conocí a Levi, nunca había sido de tener novias, sino ligues. Había dejado de contar las chicas con las que me había tropezado en el baño. Y ninguna se había quedado a dormir dos veces seguidas…

Bueno, dos sí. Pero tres no. Y aquello sonaba a más tiempo.

—Por favor, Nathaniel —pidió, usando mi nombre completo—. Es una urgencia.

No me importaba si era una urgencia o no. En realidad, ni siquiera me importaba si Levi traía a una chica un par de días. Por eso me encogí de hombros y asentí.

—Claro, lo que te haga falta.

Me levanté para coger mi iPad, pero Levi me interceptó por el camino y me dio un abrazo antes de irse corriendo por la puerta en busca de su «amiga».

Suspiré. En realidad me daba pena la pobre chica a la que le fuese a romper el corazón, porque eso era lo que hacía Levi: acostarse con ellas para luego no volver a llamarlas. Joder, sin preocuparse de nada más.

Al menos como amigo era un tío majo, de los que quedan pocos.

Intenté seguir repasando los resúmenes y conceptos básicos para el examen, pero se me cerraban los ojos y, a veces, descansar antes de un examen es casi igual de importante que estudiar.

Me retiré a mi cuarto y, estaba tan agotado de la sesión de estudio que, aunque los escuché cuando llegaron, apenas me molestaron. Y cuando me levanté a la mañana siguiente no había señal de Levi y su invitada. Miento. Sí había una señal.

Alguien se había terminado mis cereales. Levi solía respetar bastante mis cosas, por lo que no estaba seguro de si había sido él o su invitada, pero, como era la primera vez que pasaba, simplemente me sorprendí. Aun así, no pude evitar dejar un pósit pegado en la caja de cartón que había quedado vacía sobre la mesa. ¡Me habían fastidiado el desayuno!

Como venganza, cogí uno de los batidos de leche de soja que habían dejado en la nevera y que estaba seguro de que no era mío, y me lo tomé de camino a clase. Me sorprendió apreciar que no estaba mal, sabía a vainilla.

Atravesar Nueva York en metro fue un infierno, prácticamente como siempre. Mis padres me habían ofrecido que me llevara el coche, pero no me veía con paciencia como para buscar aparcamiento existiendo el transporte público.

Además, se lo había cedido a mi hermano, Daniel, y a su pareja, Nadia. Fue algo así como mi regalo de bodas por anticipado.

Tres años atrás, cuando me anunciaron que necesitaban decirme algo importante, pensé que la noticia sería que se casaban. Bien, no fue así. La noticia, en realidad, fue Leah, mi sobrina. Ya tenía dos años y, aunque no nos viésemos demasiado, no podía imaginar mi vida sin ella dentro del marco.

Llegué al examen con el tiempo justo y el batido presionando mi vejiga. Amy me había guardado un sitio y me regaló una gran sonrisa que intenté devolverle con todas mis fuerzas.

Salimos del examen casi tres horas después. Era de ese tipo de pruebas que consumen tu cerebro y queman tu energía, de esas que te dejan un dolor de cabeza terrible. Acabamos todos tan exhaustos que, antes de regresar a casa, decidimos parar a tomar una cerveza, aunque solo fuesen las doce del mediodía.

—Yo creo que apruebo —dijo Carter.

—Yo también —corroboró Jamie.

Amy intercambió una mirada tímida conmigo.

—Pues yo no sé, la verdad —suspiró, y bebió un sorbo de su cerveza con una mirada triste—. No le echaré la culpa a nada, simplemente no estudié lo suficiente.

Asentí y di un sorbo a la mía. Me sentía de la misma forma. Como si adivinase mis pensamientos, Carter me lanzó una patata frita y dijo:

—Como siempre, tú sacarás notaza.

Negué con una sonrisa escondida que compartí con Amy. Ella era la única del grupo que sabía que, en realidad, aunque me trabajase los exámenes, nunca estaba seguro de haber aprobado.

Y, aun así, ni siquiera ella me conocía de verdad.

A estas alturas, no tenía claro que nadie en mi vida me conociera de verdad. La chica que más lo había hecho se estaba convirtiendo lentamente en un recuerdo.

Mi mejor amigo del instituto, Caleb, iba por el mismo camino, después de años sin hablar apenas.

Tomamos una más y al final decidimos quedarnos a comer para celebrar que, hubiéramos aprobado o suspendido, habíamos pasado aquel fatídico examen. A veces echaba de menos la tranquilidad del instituto, donde podía salir de fiesta el día antes de un examen y bordarlo. Por desgracia o por fortuna, me di de bruces contra la realidad el primer año de universidad, cuando suspendí los primeros parciales y, a raíz de eso, aprendí que si quería un buen futuro, tenía que trabajarlo.

Eso y todos los gritos telefónicos que me mandó Daniel al enterarse. Nadia estaba a punto de dar a luz por aquellas fechas y pagó sus nervios conmigo.

—¿Tienes algo que hacer hoy? —me preguntó Amy mientras nos despedíamos—. Mi compañera de piso no está y…

Cada vez que se quedaba sola me invitaba a cenar.

A cenar comida y a cenarla a ella.

—¿Y el cine? —pregunté, alzando mucho la voz y cambiando de tema—. Hay una película nueva que tengo ganas de ver.

—Tío, ¿la de los coches? —intervino Carter, que lo había escuchado perfectamente—. ¡Yo también quiero!

Amy hizo un pequeño mohín, que rápidamente trató de cubrir con una sonrisa. Me sentí un poco mal, porque sabía que ella quería pasar tiempo conmigo.

Me sentí especialmente mal por no aclararle que yo no quería nada serio con ella.

—Claro, ¿por qué no vamos todos? —propuso tras recomponerse, y cualquiera diría que lo había soltado con toda la alegría del mundo—. ¿Jess?

Empezamos a organizar la quedada de esta noche y eso me animó un poco más. Pasar el tiempo con mis amigos era divertido… si tan solo los sintiera tan amigos como a Caleb.

Pero todo llegaría, el tiempo lo arreglaría.

Cuando regresé a casa encontré que no había nadie. Levi trabajaba esa noche y no sabía nada de su amiga.

Lo que sí me encontré fue una nota en la encimera, junto a la que yo había dejado por la mañana. Una nota que me hizo sonreír.


Querido ladrón o ladrona de cereales:
Me acabas de joder el desayuno. Dejaré pasar esta primera infracción, pero ha de ser recompensada.
Con poco cariño,
un chico hambriento al que has dejado sin desayuno.




Querido chico hambriento:
Lamento haberme terminado tus cereales, del mismo modo que lamento no estar de acuerdo contigo: te has tomado uno de mis batidos, por lo que sí has desayunado.
De todos modos, como soy buena persona, he decidido recompensarte. Mis sinceras disculpas,
la ladrona de cereales.



Saqué un bolígrafo de la mochila y escribí una nueva respuesta:


Querida ladrona de cereales:
Nada que de lo que puedas hacer logrará que me recomponga de la pérdida de mis cereales.
Sin embargo, estoy abierto a ideas.
Un poco menos molesto,
el chico hambriento.



Y, mira por donde, la amiga de Levi ya me caía bien.


Capítulo 3

Amanda

Me encontré la respuesta del compañero de Levi nada más llegar a su piso tras el trabajo. Por la mañana habíamos vuelto a mi apartamento para cargar en su coche todas mis cosas, que, por fortuna o por desgracia, no eran muchas, y de allí iríamos a comer y al bar. Sin embargo, el disgusto (y la resaca) por haberme echado de mi piso me tenían tan entristecida que mi estómago se había cerrado a todo.

Además, el grupo de chicos de la otra noche había vuelto y el pelirrojo había intentado pedirme el número de teléfono otra vez, sin mucho éxito. En esta ocasión tuve que ser yo quien usase a Levi de excusa para que me dejara en paz.

Se alejó pidiéndome que lo llamase cuando le diese la patada a mi «novio lleno de piercings». Levi seguía quejándose de que era un buen partido cuando llegamos a casa.

—Soy majo, alegre y no juzgo —continuó con su retahíla mientras entrábamos en el piso—. Además, mis padres son ricos.

Le lancé una mirada envenenada mientras me dirigía a la cocina a por un vaso de agua fría. No conseguía terminar de calmar la sed de la resaca.

—Que sean ricos no quiere decir que seas un buen partido, Levi. Solo quiere decir que tu familia tiene dinero.

—Pues si no te gustan los chicos de buena familia, mi compañero de piso te va a caer muy mal —me avisó, abriendo la puerta de la nevera.

Yo ya había tenido un novio con dinero, pero no pensaba decírselo.

—¿Te apetece una pizza? —preguntó mientras dejaba el vaso ya vacío sobre el fregadero, y mis ojos volaban directamente hacia una nueva nota en la caja vacía de cereales.

—Eh… —susurré, pero apenas le escuchaba.

Tomé el bolígrafo que alguien había dejado al lado y uno de los pósits intactos, y comencé a garabatear.

—¿Y un sándwich? ¿Patatas? ¿Tarta?

—¿Tarta? —repetí, intentando reprimir una sonrisa—. ¿A estas horas?

Levi cerró la puerta de la nevera y se acercó a mí con una pizza precocinada en las manos. Leyó las notas por encima de mi hombro y frunció el ceño.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Le caes bien a mi compañero —aseguró, como si esa idea fuese desagradable, y se alejó de nuevo para encender el horno.

Lo observé con curiosidad. Levi era un chico guapo. Quizás tenía una apariencia un tanto peculiar, con sus piercings y tatuajes, su ropa holgada y el pelo siempre despeinado, pero era muy simpático. Y si lo que te iban eran los rollos de una noche por diversión, era la persona ideal.

Lamentablemente, en aquellos momentos de mi vida no quería ni rollos de una noche ni relaciones largas. Lo único que quería era…

—¿Cuánto quieres? —preguntó sin despegar la vista del horno—. ¿La mitad?

No sabía lo que quería. Quizás felicidad. Quizás confianza. Quizás volver a esa paz de cuando era una niña y no existían las preocupaciones.

Quizás…

—Nada, no tengo hambre —mentí, aunque ya comenzaba a dolerme el estómago, y ni el agua lo calmaba—. ¿Te importa si me voy ya a la cama?

Levi me lanzó una mirada extraña, pero acabó encogiéndose de hombros. Sabía que no me presionaría, no después de que me hubieran echado a patadas de mi piso.

Y quizás mañana fuese un día mejor.


Querido chico hambriento:
Te propongo un trato: limpio el baño
(que, por cierto, está hecho una pocilga)
y hago la colada, si a cambio me perdonas 
el paquete de cereales.
¿Trato?
La ladrona de cereales.




Capítulo 4


Querida ladrona de cereales:
¿Qué tal si lo dejamos en un «limpias el baño»
(que prácticamente siempre lo ensucia Levi)
y haces la comida? Preferiría que no toques 
mi ropa interior, gracias.
Con un poco de vergüenza,
el chico hambriento.




Querido chico hambriento:
¡Precisamente soy una cocinera excelente! 
Acepto el trato.
La ladrona de cereales.




Querida ladrona de cereales:
En serio, gracias, la cena de ayer estaba muy rica, 
pero… ¿no podrías hacerme una hamburguesa?




Chico hambriento:
Lo siento, soy vegana. No mato seres vivos.




Ladrona de cereales:
Eso explica la desaparición de la carne de la nevera.
Por cierto, nunca he visto el baño tan limpio, 
¿cuál es tu secreto?




Querido chico ya no tan hambriento, 
porque mi comida sabe a gloria:
He prohibido a Levi que entre en el baño, 
he puesto un candado con código supersecreto 
que nunca jamás podrá adivinar, 
y lo he mandado a un baño público.
Y desinfectante, ¡mucho desinfectante!




Ladrona de cereales:
¡Cada día me sorprendes más! 
Aunque el detalle de planchar mis calzoncillos sobraba… 
Gracias.
P. D.: la comida estaba un poco salada.




Chico hambriento:
Ya que me permites quedarme cierto tiempo, 
espero ser una buena invitada… 
¡Pero mi comida no está salada! ¿No?
P. D.: ¿calzoncillos de la talla L? Estoy sorprendida…




Ladrona de cereales:
¿HAS VUELTO A ROBAR MIS CEREALES?
P. D.: Levi usa una S, ¿verdad?




Chico hambriento:
Sí, y también te he robado el Wifi. 
MUAJAJAJAJAJA.
P. D.: no tengo ni idea de qué talla usa Levi, 
ni quiero saberlo.




Capítulo 5

Nate


Ladrona de cereales:
Haces honor a tu mote.




Amy:

¿Cena en mi casa?



Observé el mensaje sin saber qué contestar. Primero, porque por un lado me apetecía. Además, me había puesto muy cachondo cuando la otra noche me metió mano en el cine.

Sin embargo…

¡Maldito «sin embargo»! Estaba esa otra parte de mí, la que me recordaba que ella solo era una distracción, que no sentía nada amoroso… y que estaba mal. Muy mal.

—¿Te vienes esta noche al bar?

Negué con la cabeza y bloqueé el teléfono. Aunque tanto la oferta de Levi como la de Amy me llamaban, esa noche, aún siendo sábado, Daniel estaba por trabajo en la ciudad y habíamos quedado para cenar y ponernos al día. Por fortuna, esta vez no me echaría la bronca por mis notas.

—¿Se va a quedar mucho tiempo, tu amiga? —pregunté en su lugar.

Ya hacía casi una semana desde que Levi se la había traído a casa. Y aunque mi pregunta había sonado como una acusación, en realidad me daba igual. Nos había limpiado el piso, baño incluido, y cocinaba muy bien y en grandes cantidades. Además, no tenía queja del ruido. Pero esas eran las únicas señales de su existencia, ya que no había tenido oportunidad de verla. Cuando yo estaba en casa, ella dormía o trabajaba, y el fin de semana pasado había sido la fiesta en casa de Amy y me había quedado a dormir allí.

La única forma que habíamos encontrado de comunicarnos eran las notas sobre la caja vacía de cereales, que descansaba llena de pósits sobre la encimera. Levi no tardó en sacar el tema.

—¿Qué, la ladrona de cereales te molesta?

Le lancé un cojín del sofá, que, según me había enterado, habían salido de la casa de su novia o nueva inquilina.

Esquivó la bala y dejó de reír antes de contestarme.

—Pues en realidad quería pedirte un favor —comenzó a decir, y me temí lo peor—. No encuentra un piso donde quedarse y…

—¿No hay pisos? —lo interrumpí—. ¿Aquí, en Nueva York?

Levi se llevó una mano a la coronilla y se rascó la cabeza con nerviosismo.

—Sí, pero o son muy caros o son una pocilga en la que no quiero que ella viva.

Alcé las cejas con sorpresa. No por la información sobre los pisos, sino por la forma en la que Levi se preocupaba por ella. Había visto un gran desfile de culos y caras por el piso, y por ninguna de esas personas parecía haber expresado nunca la preocupación que sentía por esa chica. Tenía que ser importante de verdad para él.

—¿Y quieres preguntarme si puede quedarse más días? —traté de adivinar.

—En realidad, quería preguntarte si podría quedarse con nosotros una temporada más larga… o indefinida —aclaró con un carraspeo.

Bajó la mirada al suelo al mismo tiempo que los míos se abrían, sin poder creer lo que escuchaban. ¿Me estaba hablando de tener una nueva compañera de piso?

—Por supuesto, compartiría habitación conmigo, no hay problema —aventuró antes de que pudiese mediar palabra—. Y, además, se encargaría de limpiar el piso para compensar que no puede pagar su parte proporcional de alquiler.

Levi continuó hablando mientras yo trataba de dar sentido a sus palabras: su novia se venía a vivir a casa, sin poner dinero y comiéndose mis cereales.

—No lo sé, Levi —interrumpí su diarrea verbal, que había derivado en un «además no gasta agua caliente y no se droga»—. No la conozco de nada.

—Es simpática —me aseguró.

—Claro, normal que digas eso si te la follas —le dije con sinceridad.

Su rostro adquirió cierto matiz de indignación, pero no le presté mucha atención porque Daniel acababa de escribirme. La reunión había acabado y ya podíamos ir a cenar.

—Oye, yo no…

—No tienes que darme explicaciones sobre tu vida, no me interesa —dije con poco humor, levantándome del sofá.

Se quedó callado unos segundos, sin dejar de mirarme mientras guardaba el teléfono en el bolsillo de los pantalones. Después me espetó:

—Si eso es lo que piensas, vale. Me la follo y encima está buenísima. ¿Puede quedarse?

Contuve un suspiro.

—Claro, mientras no robe más cereales…

Al fin y al cabo, hacía tiempo que no vivíamos en un piso tan limpio y tranquilo. No conocía a la ladrona de cereales, pero no podía ser tan mala a juzgar por sus mensajes en los pósits.

—Se lo diré cuando vuelva del trabajo —comentó, pero apenas escuché lo que decía.

Daniel ya estaba en el taxi rumbo al restaurante.

—Y, en serio, Nate, no me acuesto con ella. Es solo una amiga.

Claro, compartían habitación, cama y no había nada entre ellos. ¿A quién pretendes engañar, Levi?

—Sí, sí —murmuré mientras cogía la chaqueta para salir—. Lo que tu digas, Levi…

Y salí del piso antes de que pudiera ponerme más excusas.
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—¿Qué tal está Leah? ¿Y Nadia?

—Una de ellas es una consentida y la otra acaba de descubrir los dibujos animados.

Me reí y di un sorbo a mi botellín de cerveza.

—¿Nadia acaba de descubrir los dibujos animados? —me burlé.

Diablos, tenía ganas de volver a coincidir con esa niña.

Desde que comencé a vivir en Nueva York, mi vida había dado un cambio radical, incluso mayor que aquel verano que pasé en Barcelona. Quizás porque esos tres meses el peso de haber terminado una relación me pesaba por encima de todas las cosas, y no los pude disfrutar al máximo.

Me pesaba porque parte de la ruptura había sido culpa mía. Porque quería mucho a Amanda, pero nunca supe enfrentarme a su enfermedad. Ni siquiera me había atrevido a llamarla por su nombre: enfermedad, hasta tiempo después.

Tiempo. Llevaba corriendo tanto tiempo que ya no me atrevía a frenar.

Tiempo. Lo que teníamos se había roto y ya solo quedaba el recuerdo.

—Nate, tengo que decirte algo —dijo de pronto Daniel.

Alcé los ojos hacia él muy rápido. Aquel tono, expectante, tenso, pero… Emocionado. Fue el mismo tono que había utilizado aquella otra vez, tres años atrás.

Solté el botellín de cerveza antes de que continuara, expectante.

—Nadia está embarazada.

Una pequeña sonrisa se escapó de las comisuras de sus labios, esta vez mucho más relajada que años atrás.

—Joder, tío. ¡Eso es genial!

Me levanté de la mesa para darle un abrazo. Con Leah todo fue una sorpresa, principalmente porque no lo esperábamos. Daniel y Nadia ni siquiera habían formalizado su relación.

—Lo sé.

—¿Es niño o niña? —pregunté mientras volvía a sentarme.

Daniel se rascó la barbilla, todavía sonriendo.

—Aún no lo sabemos, la semana que viene deberían confirmarlo.

—¿Se lo habéis dicho a papá y mamá?

Agarré el botellín de cerveza y le di otro sorbo mientras los ojos de mi hermano se abrían con pánico.

—¿Estás loco? Recuerda cómo se pusieron con Leah… Prefiero esperar un poco más.

Intenté en vano no reírme. Cuando nuestros padres supieron que Nadia estaba embarazada poco les faltó para pagar un avión que sobrevolara la ciudad anunciándolo. Nada más enterarse montaron una fiesta. El problema era que Nadia y Daniel querían intimidad y no se la dieron, así que entendía por qué mi hermano les estaba ocultando la noticia ahora.

Una hora después, y tras varias copas de celebración, regresé a mi piso.

Subí en silencio a casa, dispuesto a tomarme un buen vaso de agua y a meterme en la cama. Amy me había estado mandando mensajes para que me pasara por su casa y me había sentido muy tentado, pero no quería hacer nada dejándome llevar por mi borrachera.

Antes de abrir la nevera en busca de un poco de agua fría, fui directamente a la caja de cereales. No pude evitar sonreír al ver la nota.


Querido chico hambriento:
Espero de todo corazón que no estés molesto por que te haya robado cereales de chocolate. De ser así, prometo recompensarte.
También quería agradecerte que me hayas dejado quedarme unos días aquí. Prometo planchar tantos calzoncillos como haga falta o cocinar cuando lo necesites.




Empachada de cereales,
la ladrona de cereales.
P. D.: ¿no se te hace raro que todavía
no nos hayamos visto?



Su última frase me hizo negar con la cabeza. Me llené un vaso con agua fría, cogí el bolígrafo y garabateé mi respuesta. Y como si aquella última frase hubiese predicho lo que iba a ocurrir, mientras me dirigía a mi habitación, con el vaso en la mano, una puerta se abrió.

La de la habitación de Levi.

Mis ojos volaron veloces en esa dirección, hasta encontrarse con otros verdes. Unos ojos verdes cansados, somnolientos y, en el momento en el que se encontraron con los míos, sorprendidos.

Tanto como yo al verla allí, en el umbral de la habitación de mi compañero de piso.

El vaso de agua se cayó al suelo.

Porque Amanda, mi exnovia, quizás la única chica a la que había querido, estaba delante de mí.

Tras tres años sin hablarnos, allí estaba.

Y, según lo que acabábamos de acordar, mi exnovia también era mi nueva compañera de piso.


Capítulo 6

Amanda

Oh, Dios mío.

Esto tiene que ser una broma…


Capítulo 7

Nate

—Amanda —susurré tras varios segundos de silencio en los que no dejamos de mirarnos.

Era lo único que podía hacer o decir. Sentía que apenas conseguía respirar. Todo se había paralizado a mi alrededor. Tres años.

Tres años que pasaron veloces por mi mente.

Tres años sin vernos.

Tres años lejos de ella.

Los ojos de Amanda estaban muy abiertos, mostrándome un iris verdoso en el que tiempo atrás me había perdido completamente. Sus labios se habían separado. Eran pequeños, pero todavía podía recordar el suave tacto cuando los besaba.

—Nate —susurró.

Su voz se perdió en las tinieblas de la noche, como si no pudiera encontrar la forma de continuar hablando.

—¿Qué cojones pasa aquí?

La voz de Levi me obligó a apartar la mirada de Amanda, aunque me costó muchísimo. A su lado apareció él, frotándose los ojos. Con un bostezo, pasó un brazo por encima de los hombros de la chica, que todavía no había dejado de mirarme.

Entonces me fijé mejor en ella. Llevaba puesta una camiseta negra y larga que le llegaba por las rodillas, dejando a la vista un par de piernas delgadas.

Una camiseta de chico.

Una camiseta de Levi.

Porque Amanda no solo era mi nueva compañera de piso… También era la novia de Levi.

—¡Joder, tío! —exclamó mi compañero de piso, apartándose de ella y mirando hacia el suelo—. ¿Qué ha pasado?

Seguí la dirección de su mirada hasta encontrar unos cuantos cristales rodeados de un gran charco de agua. De hecho, mis pies se encontraban dentro del charco, pero hasta ese momento ni siquiera me había dado cuenta de ello.

—Ahora lo limpio —murmuré, aunque no me moví.

Mi voz era rasposa, casi un murmullo, como si se hubiese dormido y no quisiese despertar.

—Amanda, quédate aquí, no te muevas —comenzó a decir Levi aceleradamente, más despierto que ninguno de nosotros dos—. Solo faltaría que te cortases, ¡que vas descalza!

Las manos de Levi se posaron en su cadera para echarla hacia atrás, en un gesto demasiado familiar, demasiado cómodo, demasiado…

Amanda ni siquiera hizo el amago de apartarlo. Se movió al mismo ritmo que él, con total confianza, y después Levi se alejó veloz como un rayo en dirección al baño.

Mis ojos lo abandonaron en busca de esos verdes que hacía tiempo, tres años, que no veía. Porque estaba seguro de que todo esto tenía que ser una mera ilusión.

Levi regresó con una escoba del baño.

—A ver, quita de ahí, que voy a barrer esto.

Me aparté mientras barría con rapidez los cristales, arrastrando el agua con ellos. Sentía como si mi cuerpo no quisiera responderme. Estaba dormido, tenía que ser eso. Porque Amanda, ella…

Ella…

La voz de Levi dio peso a mis pensamientos:

—Vuelve a la cama, Amandita, que ahora voy yo.

«Amandita.»

«Vuelve a la cama.»

Su cama.

Nuestros ojos seguían conectados, y sus labios volvieron a abrirse, como si fuese a decir algo, pero… Nada. Se cerraron y regresó a la habitación. Su melena rubia rojiza se perdió cuando la puerta se interpuso entre nosotros, pero el recuerdo de haberla visto de nuevo continuó grabado en mi cerebro. Y en mi corazón, que latía revolucionado.

—Esto ya está —bufó Levi, dejando a un lado la escoba y un pequeño montón de cristales húmedos—. Estoy muerto, me las piro.

Asentí, sin saber muy bien qué más hacer.

Levi entró en la habitación. La habitación donde también estaba ella, Amanda. Porque ahora eran pareja.

Ella tenía un nuevo novio.

Porque Amanda me había olvidado.
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Estaba en el salón, con un vaso de zumo y un poco de resaca, repasando las notas de la última clase, cuando Levi salió de su habitación. No habíamos hablado desde la noche anterior. Tampoco lo había visto, ni a Amanda. Ambos regresaron a la habitación y me quedé plantado como un idiota en el rellano durante lo que parecieron horas.

Ver a Amanda de nuevo… No podía dormir, ni hacer otra cosa que pensar en ella. Por eso estaba intentando centrarme en los apuntes, aunque era imposible.

—Mierda, Nathaniel, ¿cuánto bebiste como para que se te cayera un vaso de las manos?

Apreté los labios. No sabía si ella le había dicho que nos conocíamos, que habíamos sido pareja… Y tampoco sabía dónde estaba en aquel momento, porque en el piso seguro que no.

Como no contesté, suspiró y se dejó caer a mi lado.

—Oye, perdona por no presentaros ayer, pero con el suelo lleno de cristales y habiéndome despertado de golpe… Joder, no estaba para presentaciones y…

—Tiene que irse —lo interrumpí, y volví el rostro hacia él—. No puede quedarse, Levi.

Me observó con los ojos abiertos por la sorpresa. Era más que obvio que Amanda no le había dicho nada sobre nuestro pasado juntos, y yo tampoco pensaba hacerlo. Ahora era su novia.

Joder, esas palabras dolían hasta de pensarlas.

—¿Qué? Pero si dijiste que…

—Sé lo que dije y… Lo retiro, ¿vale?

Su ceño se frunció, pasando de la sorpresa al enfado.

—¿Por qué? ¿Porque no recogió los cristales? Iba descalza y…

—No es por eso.

—¿Entonces? ¿Por comerse tus cereales? ¿Por tirar la carne? ¿Por planchar tu ropa interior?

Hombre, visto así, la verdad es que podría tener excusas para no quererla en el piso… Pero no, porque, aun sabiendo todo eso, le había dicho a Levi que Amanda podía quedarse. Pero, claro, en aquel momento no sabía que su novia era mi exnovia.

No sabía que la chica de la que todavía sigo enamorado era la novia de mi compañero de piso.

Y también mi nueva compañera de piso.

Mierda, no estaba preparado para enfrentarme a aquella situación. Amanda me había olvidado, pero yo a ella no…

—Dale una oportunidad —pidió Levi de pronto.

Me volví hacia él y sus ojos me mostraron una expresión seria que nunca antes había podido captar. Ese no era el Levi que se traía una chica cada noche, ni el Levi que solo bromeaba y no se tomaba nada en serio, ni siquiera su vida.

Levi me estaba pidiendo un favor de verdad.

—Una semana, al menos —insistió cuando no dije nada—. Hasta que pueda encontrar algún sitio en el que quedarse.

—¿No tiene adónde ir?

—La echaron de su piso y… Mierda, no puedo contarte su vida porque es suya, no mía, pero lo está pasando mal. No puedo dejarla en la estacada, no…

Dejé de escuchar unos segundos, porque me daba dolor de cabeza.

Sin embargo, las palabras de Levi consiguieron calar en mí: si echaba a Amanda de casa, no tendría adónde ir. Si la echaba… La estaría abandonando de nuevo, como aquella vez tres años atrás, cuando ella me dejó y yo me fui a Barcelona, a vivir mi vida. Cuando yo tampoco luché.

Como estos tres años sin intentar volver a contactar con ella.

Como estos tres años tratando de olvidarla sin conseguirlo.

—No quiero que esté sola, por favor…

Lo miré. Había verdadera preocupación en sus ojos.

Y decía que Amanda lo estaba pasando mal.

—Está bien —dije después de unos segundos que se me hicieron eternos—. Una semana.


Capítulo 8

Amanda

Joder, joder, joder.

Mierda.

Mierda, joder.

Tenía que aprender palabrotas nuevas. Por el momento me limitaría a repetir esas mismas, así mi cerebro quizás se fuese haciendo a la idea de que tras esa pared frente a mí, pasando la puerta de madera, estaba Nathaniel Lewis. Mi exnovio.

Y encima yo me encontraba peor que nunca.

Cuando Levi me preguntó al despertar si quería salir a desayunar con él, negué energéticamente con la cabeza porque no saldría de aquella habitación nunca. En la vida. O al menos hasta que Nate se fuera del piso.

Ahora mismo escuchaba sus voces, pero sin lograr identificar de qué hablan.

—Mierda, joder —susurré, abrazándome las rodillas en la semiclaridad del cuarto.

Lo cierto era que no sabía si quería hablar o no con Nate. Si me atrevería a enfrentarme a él.

Fui yo quien decidió dejarlo, pero habíamos terminado en buenos términos. Tenía la esperanza de volver a verlo algún día, incluso aunque él no me llamara nunca, o a pesar de que no me escribiera para pasarme su nuevo número de teléfono, o…

Mierda. Una pequeña parte de mí también estaba cabreada: ¿por qué nunca intentó recuperar el contacto?

Porque yo tenía razón y siempre fui muy poco para él.

Levi regresó al cuarto, interrumpiendo mi hilo de pensamientos. Se dejó caer en la cama a mi lado con un largo suspiro. Después se estiró, me miró y preguntó:

—¿Salimos a desayunar?

—No puedo vivir aquí.

Las palabras escaparon de mis labios sin que pudiese detenerlas. Solo imaginarme tener que enfrentar a Nate, ahora, así… La noche anterior no había podido fijarme demasiado en él por el shock, pero estaba…

Estaba genial. Guapo, como siempre. Y tenía la vida que deseaba: estudiaba en la universidad que quería, fuera de casa, con un futuro brillante por delante.

Levi me miró con el entrecejo fruncido.

—Oh, no. Tú también no.

—¿Cómo que «tú también»? —repetí, siendo ahora yo la que fruncía el ceño—. ¿Él tampoco quiere que me quede?

—Pues…

Con eso me lo dijo todo. Nate no me quería allí. No solo me había olvidado, sino que era probable que no quisiese saber nada de mí.

—Entonces no debo quedarme. Si él no quiere que lo haga… Es obvio que no debo.

Comencé a levantarme de la cama, dispuesta a recoger mis cosas e irme de allí, pero Levi atrapó mi mano y me lo impidió.

—Amanda, para, no es eso…

—No, si lo entiendo —mentí, mordiéndome el interior de la mejilla—. Es su piso, y ni siquiera podría aportar demasiado dinero.

—Que no, lo que pasa es que cree que eres uno de mis ligues.

Tenía algo de sentido. Si creía que Levi y yo estábamos saliendo, podría justificar de alguna forma que no me quisiera allí.

¿A quién le gustaría vivir con su expareja y su novio?

Soltó mi mano cuando dejé de tirar, a la vez que se incorporaba en la cama, sentándose para encararme.

—Quédate al menos una semana, ¿vale? O hasta que encuentres un lugar donde quedarte que no sea bajo un puente.

Tragué saliva. No lo había pensado demasiado bien al decir que me iría, porque… No tenía adónde ir. No podía regresar a casa de mi madre, principalmente porque si no tenía para pagar un hotel o un piso, mucho menos para un billete de avión a casa. Solo me quedaba dormir en el bar. Además, cobraría de nuevo en una semana…

—De acuerdo —asentí—. Una semana.

Levi hizo un gesto de victoria con el brazo, como si en lugar de estar haciéndome él un favor fuese al revés. Sonreí y me abalancé sobre él. Atrapó mis manos con las suyas y hundí el rostro en su cuello.

—Gracias, Levi.

Ahora, solo me quedaba agradecérselo a Nate.

[image: illustration]

—Tenemos que hacer una fiesta.

Bajé el vaso de agua, lo dejé sobre la encimera de la cocina y miré a Levi, cuyos ojos seguían posados sobre mi famosa lasaña vegana. Se había vuelto loco.

—Levs… ¿Por qué?

Se frotó las manos y se volvió hacia mí con una sonrisa genuina. Probablemente era el único de los dos que creía que su idea era buena.

—Tú no trabajas, yo no trabajo, y acabas de mudarte a un nuevo piso…

—No me he mudado, me han echado —interrumpí.

Pero Levi ya no me escuchaba. Prácticamente podía ver las ideas correr por su cabeza a toda pastilla.

—¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó.

Estaba a punto de negarme cuando el horno pitó, avisando de que la lasaña estaba lista, y, al mismo tiempo, alguien abrió la puerta de la entrada. El piso era de una sola estancia, por lo que pude ver quien era cuando entró, aunque ya lo sabía: Nate. No tuve tiempo de esconderme y, antes de que me diese cuenta, nuestros ojos ya se habían encontrado.

Por segunda vez en menos de veinticuatro horas.

Se quedó parado en la puerta unos segundos, sosteniendo mi mirada, pero en seguida la apartó y se apresuró a terminar de entrar.

Ahí fue cuando Levi gritó, captando nuestra atención.

—¡Ah! —exclamó mientras dejaba caer la fuente caliente al suelo.

—¡La lasaña! —me lamenté al ver cómo se expandía por el suelo y salpicaba mis piernas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Nate, y se acercó corriendo a nosotros.

Agarré con rapidez las manos de Levi y las metí debajo del grifo abierto. Intenté no resbalarme con la salsa de tomate mientras me movía, aunque perdí el equilibrio un momento y tuve que soltarlo para sujetarme a la encimera. Por suerte la fuente no se había roto, lo cual era prácticamente un milagro.

—Déjalas aquí un rato y después échate aceite en las quemaduras 

—le dije, posando la botella de aceite vegetal a su lado—. Ayudará.

Me sujeté nuevamente a la encimera. Con el susto me había mareado. Mientras el agua seguía corriendo cerré los ojos tan solo un segundo, hasta estabilizarme. Cuando los abrí me encontré con la mirada oscura de Nate observándome desde el suelo. Estaba intentando limpiar el desastre.

Aparté rápidamente la mirada, pero no fue suficiente.

—¿Estás bien? —preguntó.

Asentí sin mirarlo. Tomé unos cuantos trapos y me agaché a su lado para limpiar.

—Joder, cómo quema —escuché que decía Levi.

Tragué saliva y me centré en limpiar los restos de lasaña. Eso se me daba bien: centrarme en algo y hacerlo lo mejor posible. Me ayudaba a no pensar, a relajarme, a…

—Normal, tío —asintió Nate. Su voz hizo que mi interior vibrase—. ¿Cómo se te ocurre coger la fuente sin guantes?

—No pensé que quemaría tanto… —Ay, Levi—. Ahora no tenemos comida, lo siento.

—No pasa nada, quedan sobras de ayer —murmuré sin apartar la mirada del suelo ni dejar de frotar.

Me gustaba cocinar. En casa tenía que hacer yo la comida o nadie se hubiera preocupado por incluir alimentos que no fuesen de origen animal. Además, me tranquilizaba. Y si tenía que comer algo, prefería hacerlo yo desde cero. Al menos así sabía exactamente qué llevaba.

Estiré los brazos para abarcar mejor la superficie, y mi mano chocó con la de Nate. Fue tan solo un segundo, pero todo mi interior se sacudió.

La alejé en seguida pero ya era demasiado tarde. Mi piel hormigueaba.

—Oye, Nate —comenzó a decir Levi, y cerró el grifo—. Antes de que llegaras estaba diciéndole a Amanda que podríamos hacer una fiesta esta noche, ¿qué opinas?

Sé que Nate me miró. Pude sentir su mirada clavada en mí, pero me limité a terminar de limpiar salsa y a recoger la fuente con un trapo para no quemarme.

No podía mirarlo sin que el estómago me diera un vuelco.

—¿No es demasiado precipitado? —Fue su respuesta—. ¿Cómo avisamos a la gente?

—¿Por teléfono?

Al menos yo no tenía que preocuparme por eso. Mi único amigo aquí, en Nueva York, era Levi. Qué triste.

—Venga… —presionó Levi.

—Lo que tu digas, pero no pienso limpiar.

Antes de que pudiera darme cuenta, unos brazos me levantaron y abrazaron. Le pedí a Levi que me dejase en el suelo, pero no me hizo caso.

—¡Esta noche hay fiesta, Amandita! —exclamó, todavía sacudiéndome en el aire—. ¡Vamos a pasarlo genial!

Unas horas después estaba en la ducha, preparándome para la fiesta y con el corazón latiendo a mil por hora.

Volver a ver a Nate solo había servido para una cosa: darme cuenta de que todavía sentía algo por él.

Y eso no era bueno.


Capítulo 9

Nate

La música estaba alta, los vecinos avisados y la puerta de casa abierta. Botellas de licor y de cerveza descansaban sobre los muebles, y pinchos de queso vegano y salchichas de tofu sobre cualquier superficie plana. Amanda se había pasado el resto de la tarde cocinando, y justo antes de que llegase el primer invitado había desaparecido dentro del baño para arreglarse.

Mientras tanto, apenas habíamos intercambiado una sola palabra.

—Bueno, ¿has cambiado ya de opinión sobre Amanda?

Me giré hacia Levi. Llevaba una cerveza en la mano y un pincho de salchicha de tofu en la otra. Guardé el móvil en el bolsillo antes de contestar. Amy me había enviado un mensaje para decirme que ya estaba de camino.

—¿Cambiar de opinión? —repetí sin saber muy bien a qué se refería.

Cambiar de opinión ¿sobre que sus ojos eran los más expresivos que había visto en mi vida? ¿O sobre que siempre olía a fruta y no lograba entender por qué? ¿Quizás sobre que la forma en que se curvaban sus labios cuando estaba triste era hipnotizante?

—Sí, a que se quede más de una semana.

Ah, eso.

—Levi… —murmuré, pero no me hizo un caso y le dio otro sorbo a su cerveza.

Una pareja pasó a nuestro lado y Levi se apartó para dejarles espacio. Un poco de cerveza se derramó sobre su camisa, pero apenas se percató de ello. Jess llegó al poco tiempo, acompañada de Jamie.

—Eh, Nate, la comida está riquísima.

Sonreí a mi amiga, que llevaba de una mano a la otra chica y en la otra un vaso de plástico burbujeante. Levi dio un sorbo a su cerveza y sonrió de una forma que no me gustó nada.

De una forma coqueta.

—¿Verdad que sí? Tenemos una chef excelente.

—¿Una chef? —se interesó Jamie.

Tomé un sorbo de mi propia bebida, vodka con limón. No solía beber pero, dadas las circunstancias, necesitaba algo fuerte con lo que pasar la noche… o la semana.

—No es chef de verdad, es una amiga que cocina muy bien y que ahora vive con nosotros.

Casi me atraganto. ¿Amiga? Como siempre hacía con las chicas, Levi iba a tratar a Amanda como si fuese un pañuelo de usar y tirar.

A ella no, por favor.

—¿Estáis viviendo con una chica?

El tono de voz de Jess me trajo de vuelta a la realidad. Había hablado unas octavas más alto de lo normal y atraído la atención de quienes nos rodeaban.

—Sí —asentí antes de que mi amigo pudiera decir nada—. Es la novia de Levi.

Levi bajó la botella y puso los ojos en blanco, pero se recompuso rápidamente en cuanto Jamie y Jess se volvieron hacia él.

—¿Tienes novia?

Como yo, estaban acostumbradas a ver a Levi con chicas y chicas, ocasionalmente también con chicos. Y hasta ahora no me había importado, pero…

No. No con ella. Simplemente, no podía quedarme como un simple observador.

—Se llama Amanda —contesté.

Acto seguido vacié un buen trago de mi copa, porque el mero hecho de decir su nombre en voz alta fue difícil, pero era mejor que ellas lo supieran.

—¡Nos la tienes que presentar! —exclamó Jess.

Después desaparecieron en busca de más canapés, y yo fui a rellenarme la copa. Levi me agarró por el brazo antes de que me alejase.

—¿De qué vas, tío? —preguntó con rabia.

—Tienes novia —siseé, aguantándole la mirada—. Ya que va a vivir con nosotros, al menos no intentes ligar con otras chicas mientras tanto.

Me solté y seguí mi camino.

Estaba furioso, pero no solo por culpa de Levi. Yo la había dejado sola cuando más me necesitaba. En la vida de Amanda, todos la habían abandonado. De acuerdo, ahora estaba con Levi y había pasado página, pero no quería que él también la abandonara.

Me dirigí a la cocina, directamente al lugar donde guardábamos las bebidas, sin querer escuchar nada más. Me serví otra copa, bien cargada, y salí de nuevo al salón.

—¡Nate!

La voz de Amy me sorprendió, llamándome entre el ruido de la música y las demás personas. Mi mirada viajó en su dirección y vi cómo me saludaba con una mano, hasta que otra imagen reclamó mi atención.

Allí estaba, sonriendo amablemente, como siempre, como el pelo suelto y brillante, con ese tono rubio rojizo, escondiéndose entre la multitud mientras una mano tímida tapaba parte de su cara. Se reía de algo que Levi le había dicho y luego él la abrazaba.

¿Sabes esa sensación, cuando alguien te está observando y no puedes evitar dirigir tu atención en esa dirección? Como la estaba mirando, nuestros ojos no tardaron en conectar.

Escondí rápidamente la mirada y me fijé en Amy. Y a pesar de la familiaridad de estar con ella, y de todos los años que llevaba separado de Amanda, se me hizo demasiado extraño. Pasar a su lado, sin pararme, sin abrazarla… No era normal. Amy me saludó con un abrazo enorme en cuanto llegué a su lado.
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